
DE JACINTO ROVIRA. 
PRIMERA PARTE DE LOS VALEROSOS HECHOS 

de este'arrogmte mancebo, natural de la villa 
de Ayclo en el reyno de Valencia. 

R itumben con armonia 
los clarines de la fama, 
llevando mi nombre en ecos 
ä las naciones extrafias: 
pubiique Marte mis hechos 
con tus trompas y sus caxas, 
sus pdanos y timbales, 
que como lilas de p:a,ta 
reunen por todo el otbe, 
ponderando mis hazañas. 
Parc su curso la luna, 
1Lcallalen los nRow.:cs y plkütn 

y las fieras mas horribles- 
con sus impías entrañas 
se pasmen de mi valca-, 
y tiemblen de mis hazariaS4 
Ningun gu3po me de voces, 
ti me miren ä la cara, 
poi que pienso que al inirnmep 
si con atencion reparan, 
es cierro que de mirarme, 
morirán, viendo mi sz...11a. 
Escóndase Pedro Pcnce, 	s  
Man  IShiiGz y Yillalva: 	sexo* 
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Pelado de Aragon 
conmigo no vale nada; 
tampoco Miran Pifie ro,  
el que á Murcia la nombrada 
la paso en consternarion 
con sus fuertes arroga ncias. 
Tampoco Mateo Benet 
se atreva  à  sacar la el ra, 
ni ei guapo Agustin 
Dl  Juan 	Rabies de fyaa, 
ni el fuerte Francisco  Estan,  
que de sus h chas la fama 
le labró eterno renombre 
al escudo de les armas. 
Tiemblen todos de mi orgullo, 
y cuantos guapos la  •ima 
celebra can trompas de oro, 
å vista de mis hazAlls, 
todos queden en silencio, 
y no profieran palabra. 
Preguntad mi auditorio:. 
aguaste leon de Alvanit„ 
aqueste tigre sangriento, 
aquesta  serpiente airada,. 
este fiero bisilisco, 
que es de la muerte guadaria, 
quid** es , ó  cómo se dicce 
por mi responda la fama; 
y si no diga mi lengua 
tI nomblre que me acompafia.. 
jacinto Ruvira soy., 
de esclarecida prosapia* 
nací en la villa de A.yelo, 
tan inclinado ä las armas, 

44 -4,"1.77*.- 14kUe por mi &vertimiento 
largaba  mucho ä  fa espada; .  

.:11;  luego maneje' escopeta. , 
t.  ;001445r  »e aficione. ä la charpas 

este tiempo mis padres, 
*Ata X  conyanIencias que h.allasas  

fueron ä Villajoyosa•  
trasladando su morada, 
en cuya villa los mozos 
yaun  lo' hombres temblabart 
Viendo mis padres mi ingenio s  
qac por sutil celebraban, 
y que mi talento era 
digno de ciencias mas altaad 

Gandia me enviaron 
pira que  en  aquella sabia 
Universidad pudiera 
adelantarme en sus aulas, 
y llegar por este medio 
ä la dignidad preclara, 
del sacerdocio, mas yo 
(aquí empiezan mis desgracias ), 
como no me sentó bien 
el vestirme la sotana, 
todo el tiempo se me iba 
en refiir algunas. causas; • 
que como en mí no huyo mielio  
jimas les volví_ la cara 
ä los guapos mas temidos, 
que en la ciudad celebraban., 
Por una niña bonita 
de sangre calificada, 
tuve mi primer amperios, 
siendo Cupido la. causa. 
Pues un primo hermano suyos  
que de jaque se preciaba, 
Viendo clara su deshonra s  
me dixo ciertas palabras 
con sobrado atrevimiento; 
mas. yo con furiosa rabia, 
arrancando mi purial, 
le di siete pufialadas, 
deaáladornelo ä 	pies 
porvLtdr oorfueoc  dyea 	s atar ee  mperiei  

y.  que roì vida, arriesgaba, 
lee 



proceire de allí ausentarme 
con cuidado y vigilancia, 
y me parti ä Zarag2za, 
donde estando urta m;Taana, 
despues que corrí sus calles„ 
templos,. palacios y plazas 
(divuxo !neme** de aquella 
insigne corte ‘omana) 
viendo yo gran multitud 
de soldados, ,  y que estaba 
allí la bandera real, 
y ocasion de adquirir fama 
scntc  plaza muy gustoso, 
que á. mi inclinado  tan rara 
de Marte el horror y estruendo ,  
es solo la que le agrada. 
Soldada en fin, me partí 
con el capital' de guardia„, 
escoltando una recluta, 
que ä. Tortosa los llevaba. 
Cuando. sintiendo un tropel„, 
estando aun ä corta in-Archa, 
reeift.odfnos que eran-
raqueJetes, y que andaban 
sigukizdurne& mi los pasos 
por brtrias y por moni:saas. 
CuatoN'ientos y roas eran 
los que este cuerpo fortnaban; 
pero yo y mi capiran, 
que era un soldado de fama, 
con el cuiclado y cautela 
que el casa necesitaba, 
los esperamos ä, un titmpo, 
previlendo nuestra escuadra>  
cut luto de unos, y de otros 
pudo oírse:  abeza„ abanza. 
Yo entonces que vi el incendies, 
y tan sangrienta batalla, 
metí espuelas al caballo, 
y echando) mano ä la espada s  

plací entre ios  contrarios 
una fiera desatada. 
En este tiempo ei caballo 
me hirieron con una bala; 
pero arroiä.udome ä tima, 
cual basilisco cola rabia, 
hice tal. destrozo en ellos 
con mi cortadora espada, 
que ya piernas y ya brazoss  
y ya cabezas rodaban .  
A este tirtnpo cl capita% 
al impulsa de una bala, 
vide que tezdido en tierras  
ya el alienta le faltaba, 
y un cataba atrevido 
el vestido le quiraba 
cuando con dtnuedo ayroso 
le tirJe' una cuchillada, 
que la mitad del pescuezo 
le corte", y ä la venganza 
acude otro connpariero, 
quien me disparó una bala, 
hirindonne: en una pierna; 
y yo como sierpe airada, 
me arroji sobrre: el traydor„ 
y al impulso de: mi espada 
le destrocd la cabeza 
de circo ä 5Cil cuchilladas. 
Huyeron tos enemigos, 
reconocitndo pu;  nza: 
y entonces mi capiran, 
etimando mis huila!, 
ä su costa y con regalo, 
dispuso. que me curaran. 
Entrando yo en Martorell„ 
me enamore de una dam2, 
que en alzo y hermosura 
era un retrato de Palas. 
A este tiempo un tr!pitan 
tambiest la galanteaba; 
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mas yo rabr..za:lia de cellb4 
como una sierpe pisada, 
nit atreví ä cUsafiarle, 
y el aceptó mi demenda. 
&limos los dos al campa, 
y en breve espacio mi espada 

• 	le abrió dos puertas al cuerpo, 
1:e,ra que saliese el alma. 
Hallándome mal seguro 
entre las tropas de  Espaia
me dctermire ä embarcarme, 
y en una nave que estaba 
en la insigne Barcelona 
ec viage para Holatida, 
inc  embarqué , y en freS y medio 
llegue ä la ciudad de Haya, 
que se nombra corte insigne 
.cie los estados de Holanda. 
Allí estuve quince dias, 
y luego sin repugnancia 
me pasé ä la Inglaterra, 
y di la vuelta ä Vizcaya 
y Portugal, y en Lisboa 
desembarque con bonanza. 
Al cabo de poco tiempo 
pasé al reyno de Navarra: 
de allí cogiendo el camino, 
atrave.e toda Francia, 
y llegando hasta Toloni  
nie  embarque para la Italii. 
De allí me partí ä Viena, 
que es la corte de Alemania, 
donde estuve cuatro meses: 
y viendo que me enfadaba 
el finflau de aquella ltngua, 
me volví otra vez ä Italia. 
Tambien estuve en Sicilia, 
y de 21;i con vigilancia 
me embarqué para Mallorca, 
tg cuya ciudad de Palma 

(
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bstuve unas cuatr6 rnese91 
y un dia por su deTracia 
un barbero, que por guapre 
el pueblo le venerabl, 
se  desvergonzó conmigo, 
mientras me hizo la  barb
Sufrí por la contingencia 
que amenazó ä mi gargantao 
y aquella tarde Nigniente 
ire sangre y eche en la cama71 
para que el pueblo de mi 
en nada se recelara. 
Llegada que fue la noche, 
alzándome de la cama, 
con gran tiento me salí 

execurar mi venganza. 
Descubrí al sfior  Barberoi 
que tocando una guitarra, 
muy olvidado de mí, 
se aseguraba en su casa: 
le asesté una carabina 
con cuatro sangrientas  bala
con las cuales la vihuela 
contra el pecho hice migajas 4 
Volvírne muy poto ä poce 
ä la vutlta de mi casa, 
y con el peco egerciciog  
ob la fuerza demasiada, 
soltáserne. la  sangría, 
y la gente de la casa, 
viendo es!a dernostraciori i  
se recelan lo que pasa. 
Por cuya causa al instante 
me embarque en una unan% 
y ä otro dia en Bircelona 
seguro me desembarcan. 
Y aquí, discreto  auditori o: 
le doy fin ä aquesta plana, 
y en otra segunda parte 
referiré lo que faligt.‘  
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SEGUNDA PARTE 

DE JAISCINTO ROVIRA. 

L'i*go pues que en Barcelona 
ä nxar llegud las plantas, 
me mantuve algunos días, 
paseándome en sus plazas, 
divertido en sus primores, 
que son de grande importancia. 
Algunos guaperonazos, 
de estos de la vida airada, 
me tomaron entre ojos, 
y una noche por la rambla 
pasaba yo con descuido, 
cuatro de ellos me aguardaban, 
y por probar mi valor, 
comienzan ä carcajadaa, 
h,ciendo burla de mi. 
Pero yo, qui ya la sana 
me salía por los dos, 
les dixe: infame canalla, 
si acaso ignorals quien soy, 
apercibid vuestras armas. 
Esto lixe, y cogí un tronco, 
que allí cerca divisaba, 
y emp( zainos la refriega 
mas sangrienta que en las aras 
del fiero Marte se ha visto, 
ni ha sucedido en batalla. 
Dc los cuatro mate ä tres, 
y el otro herido se escapa. 
Hirieronme en una pierna, 
cuya herida fatig?ba 
lo bastante mi valor; 
pero entreme en una casa, 
ea donde una buena viuda 
tenia allí su morada. 
SupliqudIa , que por Dios 
me asistiera y me culämä 

hízolo con tanto amor;  
y caridad tau sobrada, 
que viendo que la justicia 
vigilante me buscaba, 
me ocult6 con gran piedad 
en un cuarto de su casa. 
Repare, que muchas veces 
que delante de mi estaba s  
lloraban mucho sus ojoso  
y smpiros exhalaba. 
Preguntela : madre mia, 
que la aflige 45 que le embarga 
rel natural sufrimiento? 
dígame si soy  l causa. 
Responditime: tú. mancebos  
has destruido mi casa, 
porque mataste  ì  -mi hijo 
esotra noche en la rambla3 
pero yo mirando ä Dios, 
que en sus preceptos me manda 
que al enemigo perdone, 
digo que dc buena gana 
te perdono; ve seguro: 
Dios te libre de desgracia; 
que por mi oingun agravio 
te se hará; y ad mañana, 
supuesto que estás 'lujar, 
te pueril:3 ir ä tu patria. 
Yo entonces me eche ä sus piel, 
diciendo me perdonära„ 
que no tenia la culpa 
dcl suceso que pasaba. 
Ltvantóme y consolómes  
y ä otro dia me prepara 
comida para el camino, 
y salí dándole gracias 
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ä aquella bueiii hátiger, 	Proeegui en pnz tui camind, ,  
ò aquel árgel, de mi guarda. 	hasta que cn Valencia entraba 
Salírne de Barcelona, 	y di grIcis a la Reyna 
y estando ä una legua larga, 	M -idre de Dios soberana. 
encontre cinco soldados 	Midre de Desamparados, 4 
prevenidos de sus armas: 	que me libró de devacia 
saludéles. muy cortes, 	en peIgros tan patentcs 
y ellos que me ven la charpa, como ;1 mi me amenazaban; 
nie  clixzron la soltase 	S.dí . lu;'.go de, Valencia, 
en tierra tia repugnancia. 	y ä Gandía caminaba, 
Yo que conocí el peligro 	no acórdápdome en efecto 
que tan cierto me amerlza, 	de aquella muerte pasada; 
cogí el tronco de un olivo, 	pero en medio del camino 
y empeze ä jugar las armas 	enconre pu mi desgracia. 
con tal eicha , que los tres 	al hermano del difunto, 
en tierra se revolc -4.ban, 	que con otros  caminabi, 
y los dos viendo el peligro !, 	y luego que me conoce, 
que cierto les amenav, 	se previeüe ä la vmganza. 
se valieron de los pies, 	de su hermano : pero yo 
huyendo mi furia eT.:tratli, 	que las acciones miraba, 
Salí de aquesta reftiega 	aunque pesaroso , alisto 
sin lesion 

' 
y con gran ansia. 	los allertos y las arm2s. 

enderezando el camino 	Y todos. chocando faenes 
para venirme :1,. mi patria, 	conmigo , corno piratas, 
nuy cerca de Ivigrtorel 	me dieron bTets que enuncien 
düs catalanes  estAmn 	roas yo con. furiosa rabia 
prevenidos de escopetas, 	disparando mi trabuco, 
y a; Paskr yo., me dispazah 	con el furor de las. balas 
dos tiros pira. robarme; 	al heirnano di la nmerte. 
y tiVitildc  yo de mis. inailas,, 	y los ciema. ,; que bitailan 
me  rendí de gv!pe en tif.rra 	solo por el pundonor 
com  ) Ira-levo, y lucgc.), arrancan de 2,comp3 ii,rle , se cansan j  
ä clt.spoiarme la ropz,), 	y trepando Kesurosos, 
y 'ocio  jo que llevaba, 	me volvieron las espaldas./  
csanclo  cerca de mi, 	 Pero triuriaado los pasos. 
me ee m.e. con auegincii i. 	la justicia , con el ansia . 
dispel eaes dos pi....eto!as 	de  penderm e , por -  avise 
a, un tiz'ropr), coil cuya carga: 	de los que, de mi se escapath 
los ckspache de. este muno:1ot 	me cercaron animosos, 
para que jr4inas -  robara% 	diciendo: rinde las. armas.. 
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Pan yo que nunca pude 
escuchar tales palabras, 
les displue mi trabuco 
con tan no vista arrogancia, 
que ä cinco les di la muerte, 
y trcs heridos se hallan. 
Pero como fueron tantos 
los que me cercan y atajan, 
renditue , bien de por fuerza, 
y preso, me desarman. 
A Valencia me conducen, 
y en la torre me afianzan, 
Uminando por minutos 
mis delitos y mis causas. 
Y viendo que no hay remedio, 
y que está la suerte echada, 
de un gitano, que en la torre 
tansisien prisionero estaba, 
me  va lí, y aconsejados, 
una rexa y su ventana 
falsee con l'agrura-lentos, 
y escaparnos , sin que haya 
Krsuna que nos lo impida, 

aun los soldados de guardia. 
Torn e. el camino de Agres, 
en cuya vil  a 	an.paran„. 
etrretirrio que: mi tío 
ne. .5ccarre con su plata. 
En cate tiampo el alcalde, 
sup.s por cosa muy clara, 
crese  à l  jesstiei ,.• de Alaoy 
avisó con vigila.ncia. 
l'aguije aqute recuerdo 
con lo bianco de dos balas, 
cyll le envié  po ia posta, 

imptilso d e  una carls.a. 
FLIiibe a. la villa de Paanes,. 
y un aiiigo  que 	mpara, 
me contó que ä una hija suya,  
cioncelils:4rny. hontadat  

im cierto bribón de n-zd; 
porque ella el sí no le daba,  
le cruzó la cara osado; 
mas yo sin th.blar palabra 
tomándole bien las señas, 
en. su busca caminaba. 
C,Ggile por su. desdicha, 
y de un trabuco la carga 
lo arroje) mas de seis pasos 
del terreno que ocupaba. 
Viniendo por el caminoi  
encontré armado de charpa 

un bizarro labrador, 
que de guapo rebentabva 
me arrime y con un puñal 
hiede soltar las armas. 
Partíme otra vsz  à  Awses, 
y me dixeron que ancLba 
ti nuevo alcaliae muy listo 
por eacaxartne en la jaula. 
Teniendo de esto noticia, 
Die fui derecho  à  su cau, 
y le llame, por decidí.: 
cuatro cosas de imporrancia. 
Títárue un  pistoletuo, 
pro  quiso su desgracia, 
que la  p7stola dio fuego, 
pera no 3alló h carga. 
T.Leie con 11112 ni!x, 
con tal acierto y pujanza *  
9'1-2 sin  poders  a valer, 
le partí por I.ss espildas. 
Paseme  à  Vilhijoyosa, 
y estando 1.1;:i dia 1-7n la plaza, 
vi que tra laorrbse  con  viptes 
vendiendo estaba manzanas. 
Licgose en 7q1k.stc tiempo 
una ssíluaa prdiada, 
y  sobe escoger la fruta, 
gua a:as.  à  ella le agsadaba., 



)13. despidió muy goberbio; 
y yo sacando la cara, 
le dixe que la oltxuse 
tomar lo que la gustaba: 
Respondió que »o queda, 
con desvergiienta :scbxadai 
pero yo asile am vigore, 
y tirando  de  ei con rabia, 
le arran .qtc v1gom y Lb1o9  
y en tierra lo pateaba. 
:Un mozo desvergonzado 
i una dama cortesana 
hartóla de puntapies, 
ry tila vienciose 1. jiriada o  
lo que le pasa me dix*, 
conque sacando la cara, 
al sopo de una pistola 
al mczo dexi sin alma. 

nfio, para  •que me canso, 
si no pueden ser nombradas 
las muertes que aqueste br..zo 
ha ex curado con Tabla? 
pues no hubo empeño, agravio, 
per,det cias, 	,s, desgracias, 
que no exexutase, siendo 
jucz que sentenciaba causas, 
con asombro  de  los pueblos, 
y terror ot las ,montañas. 
Pero querizndo ya el cielo 
dar fin ä maldades tantas, 
y preve, ii-me piadoso 
del kfierno que me aguarda, 
cierto dia que en -un monte 
mayores muertes trazaba, 
y la ir y el enojo 
preverla con las .armas o  
oi una vez que terrible, 
,nombrandome , me amenaza. 

ltórne aquí mi valor, 

EN VALENCIA; Por la Hija de  

y lleno de miedo y äusiat 
casi en brazos de la muerte, 
rni aliento timbraba : 
todo su to, todo horror, 
todo miedo que me pasma ;  
caldo como otro Pibe, 
yerta la voz, se levanta 
al cielo mi tierno llanto, 
y estas voces mal formadas 
di : 'Sflor, ya conozco 
mis delitos, y que basta* 
para un infierno de penas; 
pero ä vuestra piedad clama 
esta °vejada perdida: 
merezca , Señor, que entrada 
vueivì  å tener en  cu  alverguet  
porpe no se pierdan tantas 
misericordias que usaste 
por tu bondad con mi almt. 
Esto dixe, y al instante 
me fui a la villa de .alb4ydad 
y en un sacro monasterio 
de franciscos se reprra 
mi susto cri la confesion 
que hice de mi vida larga. 
Si inc aqud convento, 
y caminando ä Alfafara, 
mis contrarios ä ore tlempci 
teni in una celada 
y al pasar por medio de ello" 
me dieron carga cerrada, 
ä cuyo incendio horroroso 
dexan el cuerpo sin alma* 
En esto paró Rovira, 
señores, y en esto parase 
los que sin conocimhntoi 
sin Dios ni ley soberana", 
cometen tales delitos, 
y causan tales idesgraciai. 

N. 
Agustin 'Aborda, ea la Bo herid, 
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